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No hemos podirlo haber á las manos1 á pesar de nuestra. 
diligencin., la. contestacion á este Breve, para publicarla; 
pero cualquiera que haya sido, no di6 rMultados prácticos 
aqui donde ol li'berafümo sJlo pudo escn.lal' el -poder á. 

fuerza. de sangrientas revolnciones, no p:Lra ~ara.ntizar la8 

libertades que inscribió en su baodem1 sino para oi:'rin1ir 
y vejar á la Iglesia y sus hijos. 

Dichosamente, no sucedió lo mismo en todas partes1 

pues los esfnerzos del Papa no tardaron. en ser coronados 
por el 6xito más lisonjero. De los Jefes de otros Estados 
disidentes, obtuvo desde luego contestaciones sumamente 
corteses y promesas solemnes de cooperar á la realizacion 
de los deseos formulados por el Ptlllre comun de los fieles 
en pro de los intereses de la Iglesia. Las ralnciones de Es­
paña con la Sa.ota Sede se estrcharon más, y los lazos que 
unian al 'vaticano con la. cortJ de Viena se consólida.ron 

' tambieo con recíprocos testimonios de sincera y profunda. 
ami.sta(l, como lb prueba el que Leon XIII1 íle acoer~o con 
el gobierno au~triac<1, restableció los obispos eo RuRnia. y 

; Jforzegovina. Portugal reanu·ló sus antigua~ rds.ciones 
. con el Vaticano y mejoraron algo las del I rr..perio alemani 
en las repúblicas centro-americanas y en el Brasil se abrió 
uno era de -paz religiosa. En Iglaterta la opinion pública¡ 
iroprcsionaua con el espfritu benevólo del Sumo Pontífice, 
se manifest6 de una manara ostensible en favor de la San­
ta Sed.e, mientras el gobierno de Baviera, que le era antes 

1 
hostil, cedió á las justas reclamacioniS del Soberano Pont1-
ñce, dejó de protejer á los viejos católiC1Js y pudo nombrar-

se e1 arzobispo de Munich. 

III. 

EL l'RIM-ER CQ"'q5ISTORIO DE LEON xm.-LA ENCICl,lCA. 
INSClWT AD!LI.-AUDIENCIAS PONTlFICIAS. 

Celebró el liU.ev.o Papa sn primer Consistorio el 25 d6 
Marzo. l~aperíi.base con ansiedad este acto, ¡>orque al diri­
girse al Sacro Colegio debia a9rirle su col'azon y comuni-
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carJe sus pensamientos tra:, d 1 
se proponia seguir. an o a linea de conducta que 

A las diez ele la maf\ana l p 
]a gran Cll.pa pluv· 1 d d , e a~re Santo, revestido de 

18 e amaaco TOJO - · l 1 la mitra de oro 1 Y cent( 1~ n frente con 
denales· - > ocupó e Trono y dijo á los Emmos. Car-

''V ENERABLES HERMANOS: 

"Cuando en e1 mee pasado n . 
tros \"otos á recr1·r el t· d os vimos llamados ror vues-º tmon e la J l · • 
par en la tierra el logar del p ~ es1a un1versal y á ocu-
ee Jesucristo sentimos re /ioc1pe de los Pastores1 que 
razon con e~a . pen rnaooente oprimfrsenos el co-
indecible :or u:a ang~st1a grandísima. Nos infundió pavor 
tra indic,~idad par te, el profundo conocimiento de nues-

º , y por o ra la flaque.z:a de t fu 
completamente insuficien;es a ~nues ras erzas, 
flaqueza . P ra soportar tn.n gl'ave carga 

que nos parec1a tanto ma ' 
so y más esplénd 'd yor, cuanto más hermo-

1. o resonaba en tod l d 
de nuestro inmortal ante p· o e muo o el nombre eesor 10 IX 

"Él ' , en efecto, Ptistor de la . 
pre heróicamente por }¡;¡ verdafrey c_atól_10_1i peleando siem~ 
maravillosameote fuertes t. b ~ la JUBtlcrn, y _sos.teniendo 
Cristiandad no I ra a.Jos en el ,gc,b1erno· de la 

, 110 amente b b' ·¡ • 
Apostvlica con el res I l a m I uminado esta Sed~ 
tambien babia infundi~:nc or de sus virtnJes, si.no que, 
Iglesia que ver1-d tanto amor y asombí'O en tode. la. 

, ut1 eramente d ~1 mi 1 
excedjdo á todos los R " smo mot o que s~ h~ 
Pontificado pued d _omanos Gemrcas en la duracion del 
mero que t;dos el~o/c;:: qu~ h~ recirido en mayor nú­
ta.nte simpatía. p has rnsJgnes de púl>lica y cons-

"l' or otra parte, nos desanim b 1 t . , . 
guarda en nuestros días . a a; nstmmo esta1lo qu• 
humana sociedad sino {aºª:~ en to o el _mundo, no solo la. 
cialmente estas' d A m i~n la Iglesta Católica, y espe­
mente de au do : .0 postóhca, que, dePpo_jada violenta-

mm10 temporal, se ve reducido. nl extremo 

• 1 
l 
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de no poder ejercer en modo alguno, su plena, libre é in­
dependiente potestaJ. 

~'Empero, aunque por las razenes dichas, nos halláse­
mos, Venerables Jlermanos, dispuestos á rehusar tan gran­
de honor, icon qué razon hubiéramos 11odido resistii¡_la 
voluntad de Dios, que se nos había dado á conocer lumi­
nosamente por la armonía de vuestros .sufragios y [por 
aquella. teligiosísima. solicitud con que vosotros, mirando 
solo el bien de la. Iglesia, conseguisteis en breve realizar 
la eleccion del nuevo Papa? 

~'Por eso hemos creido de nuestro deber aceptar este car­
go del Supremo Apostolado y someternos á la Divina YO­

luntad, poniendo toda nuestra.fé en el Señor, y espetando 
confiadamente en que Aquel que nos elevó á tania altura, 
sabra dar vigor á nuestra pequet'\ez. 

!~Y puesto que hoy, Venerables Hermanos, nos es dado 
dirigir desde esta lugar por vez.,primera la palabra á nues­
tro respetable Congreso, Nó.s, ante todo, aqui en vuestra 
iresenciai declaramos que no puede haber para Nós en 
este cargo de servirá. la Iglesia cgsa á que debemos mayor 
:hnportancia que 11. la de consagrar, con la ayuda del oielot 
toda nuestra inteligencia á la escrupolosa custodia del te· 
soro de la fé cat6lica1 á la tutela inolvidable de los princi­
pios de la Iglesia y de la Sede Apostólica, á procurar sa­
,earlos todos á salvo, dispuestos para conseguirlo á no eco­
nomizar ningun saorificio; á no dar nunca á :entender que 
:pensamos más en N6s mismo qu9 en nuestro Pontificado; 
. ~'Para cumplir estas obligaciones de nuestro ministerio. 

-estamos seguros de que jamás nós faltará vuestro consejo 
y vuestra ayuda, como tambien de que siempre ha. de 11er 
así. Lo apetecemos y os lo rogamos de todo corazon1 de­
seando que os convenzaia de que asi lo decimos, no mera­
mente por decirle, sino como solemne declaracion de lo que 

· con toda sinceridad os pedimos. ¡Oh! Bien jmpreso tene­
mos en la. mente lo que dicen las Sagradas Escrituras d8 
haberlo hecho. p·or mandado de Dios, Moisés1 el cual, 

1 • 
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ª?rumado por la pe~ada carga de regir todo el pueblo, rea­
mó en~º:º? suyo á setenta Qncianos de Israel, á. fin de que-; 
est~s d1v1d1esen con él la tarea y Je aliviasen con su coope­
raci?n ó su consejo en el peso de go~ernar la nacion if!-' 
raehta, 

''Teniendo ante los ojos aquel ejemplo, Nós, que, 8in· 
merecerlo? ~emos siuo colocados como guía y norma del> 
pueblo cnst1ano, no es posible que dejemos de pedfrog ¡¡ 
vosotros, que en la Iglesia de Dios representeis á, aquello.ev 
setenta de lerael, ayuda para nuestros trabajos y consuel~ 
para nuestro espfritu. 

~'Ade~ás, bien sabemos que, segun lo dic~n las Sagrs~ 
das Escrituras, salutem esse ubi multa consilia sunt; sabe­
mos, como nos enseña el Concilio de Trento, que en l&1, , 
persona del Romano Pont11ice la gobernacion de la lglesif.t 
se esfuerza con el consejo de Cardenales; eabemosr final­
mente, que los Cardenales, por la boca de San Bernardo, ~ 

son llamado6 asistentes y consejeros del Romano Pontífü:e: 
por eso Nós, que durante c&rca de veinticinco años hemos 
tenido la suerte de participar de loa honores de vuestro, 
Colegio, al subir á este Trono llevamos, no tiolo lleno·eJ' 
corazon de afecto y simpatía hácia vosotros sino ade:mlls 
l . ' a persuas1on de tener en el desempeño de los negociott 
de la Iglesia, como compañeros y colaboradores de nuestra .. 
fatiga y deliberaciones, á aquellos especialmente con lo 
cuales compartimos el honor. 

"Entretanto, nos es grato y nos parece muy á propósito. 
poder haceros, Venerables Hermanos, participantes en, f 
alegría de una empresa que hemos visto realizarse f-eliz,... 
mente para gloria de nuestra. Religion. Esta es aqueH , , 
que ha">ia emprendido, por el bien de 1 Ce.tolioiEmo el ar-- _ 
1?ª ar~ientisima dal que fue m~ antecesor, de santa ~ma-­
r1a; Pio IX; y que ya habiB sido deliberada por aqttelI.o~ 
de ~ntre vosotros que form v1 parte de la Sagrada Gongr~­
gac1on para propagar el Cristianismo: es el haber reB.oreriii'l' ,. 
la Iglesia de Eacocia y restableeido en aquel nobl& ~ea .. ·· 
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la gerarquía Episcopiil, habienqo Nós tenido, por gracia 
del cielo, la. buena dicha de completar y proveer totalmen­
te á dicha obra con ]a ll11la que hicimos publicar el dia 4 
de este mea del corriente año, 

"Y en verdad que nos ha aerviJo de gran consuelo Ve­
nerables Hermanos, haber podido de tal manera satisfacer 
el ánsia ardiente del clero y fieles de Escocia, nuestros que­
-ridos hijos en Jesucristo, htLbiendo experimentado con mu• 
.chas y grandes muestras la devocion de que están anima­
aos hácia la Iglesia Cat'fílica y la Cátedra de San Pedro; 
Nóa alirnentam('la la íntima confianza de que esta. obra rea­
lizada por la Santa Sede se verá. coronada de frutos ópi­
moa, y que, mediante las oraciones de los Santos protecto­
res de Escocia, en aquel país, de dia en dia, loa moftea so 
vestiran de paz para aquel pueblo y las colinas de justicia. 

''Por lo demás Venerables Hermanos, no podemos du­
dar un momento' de que vosotros unidos en una voluntad 
con Nós, trabajareis ardienteraente por la defensa é i nte­
gridad de la Religion, por el Foatenimiento de esta Sede 
Apostólica, y por el acrecentamiento de la gloria de Dios; 
estando convencidos vosotros de que será comun allá arri­
ba en~el cielo la recompeoaa, si son comunes los trabajos 
hechos en pró de la Iglesia. Vosotros, entre tanto, inter­
ponien(lo la eficacísima ruediacion de la Vírgen Marfa fo. 
maculMla, del celeste patron de la Iglesia San José, y de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, rogad juntamente con 
Nós á aquel Dios, rico en misericordias, á fin de qne nos 

' . ayude siempre benévolo, con su gracia, gufe háci_a el bien 
'lluestrns entendimientos y nuestras obras, meJore esta 
época de nuestro Pontificad<:>, y, finalmente, calmado el 
viento y restablecida la bonanza, conduzca al deseado 
]>nerto de la tranquilidad y de la paz á la na-.re de Pedro, 
:que El, en el furor de la. tempestad, ha querido confiar á 

b. 11 
nuestro go 1erBo. 

Esta elocuentfsima Alocucion del Soberano Pontífice 
a.usó honda impresionen el Colegio cardenalicio1 y ru, 
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~ontestada por el Sub!lecano Di Pietro en términos llenos 
de fé, de confhrnz~ y amor. La preni-a liberal italiana con 
aviesa intencion trntó <le desvirtuiir la,.; ptt labras del Papa, 
representando á este corno un Pootífi,;ti parlamentario é 

innovador. ¿:\'o haLia comparado al Sacro Colegio con los 
setenta ancianos qua Moisés; por órden divina, asoció al 
poder supremo para regir al pueblo de Israel? Error cra-­
sísimo 6 insigne mala fé de esa prensa, pues ni los setenta 
ancianos gobernaban la nacion ni hacían las leyes, sino qne · 
eran sencillamente los Jefes de las tribus, el Consejo del 
legislador de los h.ibreos1 el tribunal supremo de la admí­
nistracion de la justicia; así como el Colegio de Cardena­
les no es más que un Consejo, sin poder legislativo 6 ejs­
~utivo, qne participa del gobierno de la Iglesia universal, 
cuyo tribunal supremo es el Papa. 

En este Consistorio, además de confirmar al flard. Di 
Pietro en su cargo de C,-11riarlengo

1 
nombró el Papa. los 

titula.res de las recien erig1tlas iglesias de Glasgow, Edim• 
burgo, Aberdeen, Galloway y Argile. Preconizó tambien 
dos obispos para nuestra América y siete in partibus fo. 
fidelium. Despues, conforme á. los usos de la lglesia, hizo 
su profesion de fé y prestó juramento á las Constituciones. 
apostólicas. 

X 

En vano esperaban ó!fingian esperar los liberales que el 
nuevo Papa atenuaría, cuando ménos, las condenaciones 
de Pío IX contra el progreso, el liberalismo y la civiliza­
cion moderna: la Encíclica Inscrutabili disipó bien pronto: 
esas mal fundadas esperanzas, porque en ella repiti~ Leou 
XIII todns las condenaciones de su antecesor contra los 
errores modernos, é hizolo de la manera más elocuente. 
Que Leon XIII hablase como Pio IX, tpor qué de ha sor­

prendernos? tno es, por ventura el Pontificado una cadena. 
de oro, cuyo eslabon primero es San Pedro, y el postrer~ 
será el último Papai 

Pio VII, publicó su primera. Encicltca casi dos meses 
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despues de su eleccion (14 de Marzo de 18t\0 á. 15 de Ma­
yo); Leon XlI pasados ocho meses (28 de Setiembre de 
1823 á 3 de Mayo del siguiente año); Pio VIII á lcis 55 

- die.e (30 <le Marzo de 1829 á 2J de Mayo)¡ Gregorio XVI, 
elegido el 2 de Febréro de 1831, la publicó al cabo de IS 
.meses; Pio J~ elegido en 16 de Juni0 de 11:'46, lo hizo en 

.-3 de Noviembre; Leon XIII, eu fin, elegido en 20 de Fe­
- brero1 hizo la publicacion el 21 de Abril. 

El esptritu de esta. Enctclica es el mismo que informó 
..,el Syllabus, el mismo de la Eaclolíca de Pio IX, de 1864, 
el mismo tambien da los decretos del Concili.o del Vatica­
no. Emrieza Leon X[II por examinar los males de lamo­
derna ci vilizacion, encontró su causa en el desprecio de 
Dios y de la Iglesia, en las calumnias levantadas al Pape, 
l as li!yes injustas é imp1a~j en la ¡uerra emprendida con­
tra el episcopado católico, en la supresion de las Ordenes 

, religiosi\s, en la secnlarizacion de la heneficencia, la ense• 
. fianza láica y atea, y la brecha de la. l 'uerta Pía. Opone 

~n seguida al cuadro de Ja civilizacion crist iana1 nacida. 
. del Evangelio y desarrollada constantemente por la Iglesia, 
--000 lo cual demuestra una vez mis que la Iglesia no puede 
reconciliarse con la civilizaoion moderna; pues, con tal· 
motivo, todas las declaraciones y protestas tle Pio IX con­
t ra la urnrpaoi on del prinoi pado civil de la San ta Sede y 

~ -contra. la violacion de los derechos de la Iglesia romana. 
Gnando Leou XIII llama á los catolioos n l gran campo 

da batalla de las luchas contemporáneas, la enseñanza, 
. .traza ma!J'istralmente en pocas líneas el programa de ésta¡ 

o ' ' 
q_.ue debe estar basada en la alianza fecunda de la c10nc1a 

. :1 de la fé; cuando se refiere á la con-stitucien y al gob~erno 
cristiano de la familia, se ve reaparecer el pensamiento 

.Aominante de toda la Eno1clica: la restauracion del reíno 
t:1ocial de Nuestro Señor Jesucristo. Por tíltimo, manifiesta 
. Leon XIII lila esperanzas albergadas en su oorazon, de 
41ue los hombres irán finalmente á. buscar la. salud en la 

_ 1J88Qision á la Iglesia, y funda sus augurios de un porve-
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nir mejor para el Catolicismo en la union admirable del 
episcopado y en los testimonios de adhesion y fidelidad á 
la Cátedra de San Pedro, dados por todos los fieles del 
universo católico. 

X 

Numerosos católicos del mundo entero se apresuraron á 
ir á Roma, para presentar sus homenajes de amor y filial 
sumision al nuevo Papa, quien por en parte desde el si­
guiente dia de su coronacion no ha cesado de <lar audien­
cias públicas ó privadas al clero y á los fieles. 

El 22 de F~lirern, dos días despues de su exaltncion al 
Trono pontifi0io, recibió algunas diputaciones, entre ellas 
la de los antignos Zu•nos pontificios. El 23 recibió gran 
número do eclesiásticos franceses, el 2 d@ Marzo una dipu­
tacion de P.:,rnsa, conducida por su Obispo, Mons. Lauren­
zi, la cual ¡,r~sontó á Leon XIII un mensaje notabilísimo, 
con una rui11i'itura que se reputó obra maestra, Su pueblo 
natal, Carpí 11 • tto, no fué roénos solícito en las manifesta­
ciones de rn alborozo por el advenimiento de Leon XIH, 
y la J untl\ Municipal fué á preseDtarle tambien los home­
najes de su adhesion. El P.ipa se sintió hondamente con­
movido con estas demostraciones de una ciudad y un pue­
blo por quienes tiene tanto cariño, así es que sus palabras 
en ambas ocasiones tuvieron tierno y sjmpático eco. 

Los Grandes y los Príucipes felicitaron tambien al nue­
vo Pontífice. Entre estos le visitaron personalmente el Du­
que de Parma., el Conde Enrique de Bardi, D. Miguel de 
Braganza, la Duquesa Luisa, Princesa de Ba.viera, el Prin­
oipe Cárlos Teodoro, Dnque de Baviera, y su augueta e&­
posa Marta Josefina, Duquesa de Bra.ganza é Infanta <le 
Portugal. 

Los enviados del scltali de Persia se prosternaron tam­
bien delante de Su Santidad. El Conde Martini depositó 
á sus piés la carta y los presentes del Rey del Schoa., Me­
lienk. Entre estos 1ones se hicieron notar dos volúmenes 

XII 
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manuscritos que contenían salmos Je David y oraciones á 

Is Santísima Virgen: el Rey africano envió tambien una 
cruz etiópica de plata. 

El General Grant y au familia fueron presentacios al 
s~nto Padre por el Cardenal Mac-Oloskey, Aiz.obispo de 

New-York. El ilustre americano pareció profundamente 
conmovido de las pruebas de bondad y distincion que le 

dió Leen XII J . 
La nobleza francesa estuvo 1lignamente representada en 

Roma por algunos nombres ilustre!! que Su Saotidad honró 

de una manera particular. 

X 

En los primeros dias du,aban las audiencias basta nue­
ve y diez horas; en una ocasion habló el Papa á dosc~e,ntas 
peraonas que sucesivamente se prosternaron á sus ¡;¡es. ~ 
veces, tenia que detenerse el Papa abrumado do cansancio 
y fatiga1 y habiéndole pedido una vez sus acompañantes 
que suspendiera las audiencill.s, repuso Lean XIJ I i con an­
gelical ronrisa: 

-¡No, no! ¡Vienen de tan léjos tsas almas queriJalll 
Dos peregrinaciones españolas fueron recil.llidas por Su 

Santidad, una el 27 de Mayo y la otra el 17 de Octubre. 
En esta última pr0nunció Su Santidad el siguiente dis-

curso. 

X 

"Bendito sea el Señor, que nos consuela en medio de 
nuestras tribulaciones y amarguras. 

"Vuestrn presencia, hijos muy amados, que, desprecian­
do toda clase de peligros y penalidades, consiguientes á n~ 
¡argo y fatigoso viaje, ha.beis venido á venerar el sepulcro 
de los Santos Apóstoles y á consignar una vez más vues­
tra adhesion al Vicario de Jesucristo; vuestras palabras, 
inflamadas de afecto é impregnadas de veneracion, y el 
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tributo de vuestra pie lad filial, conmueven profundamen. 
te nu.estro eoraz rn y l0 llena del mil.e dulce consuelo, que 
es tanto mayor cuanto estamos ciertísimos de que sale de 
un pueblo lleno de fé, de uoa nacion noble y· generosa. 
cuyas tradicioneg y gloriosa historia presenta esculpidas 
tantas y tan profuudaa huellas de su adhesion inviolable á. 
la R eligion Católica. 

"Españoles: vuestros Reyes Católicos; vueatros Obispos 
(algunos de los cuales vemos presentes con gran aatisfac­
cion) que, muy adictos á la Sede Apostólica y celosos de 
sus prerogativas1 se distinguieron tanto en todos tiempos 
por su virtud y doctriua, y espeoialmente la numerosa plé• 
ya.de de Santos que florecieron siempre entre vosotros, ha· 
blan muy alto de la piedad y religion del pueblo español• 
Machas de las órdenes religiosas (como decia poco há el 
señor Obispo) que, con los poderosísimos medios que posee 
la Iglesia. y con las obras della caridad más acendra.da en 
que se inspiraron, tanto bau contribuido dentro y fuera de 
España al verdadero bienestar de la sociedad cristiana y 
civil, deben á. vttestra patria sus gloriosos fundadores. 

"Y ahora Nos ofrece una nueva prueba de Ja piedad 
tradicional de los españoles esta numerosa peregrinacion1 

que con acierto ha beis puesto bajo la proteccion de Santa. 
Teresa d" Jesns, intitulándola Hornería de Santa Teresa. 
Esta muj er i usigne, compatriota vuestra, llamada con ra­
zon Sera.fin del Carmelo, dotada de nobles y generosos sen• 
timientos, y distinguida por su clarísima inteligencia, aupo 
concebir, para mayor gloria de Dios, los máll vastos ¡:ro­
y Petos y traducirlos ea obras maravillosas, con aingular 
firmeza de carácter y con ánimo esforzado, á pesar de la8 

gravisímas dificultades y da la guerra más encarnizada 
que le declararon sus enemigos. 

"Hoy tambien está empeñada la lucha entre la verdad 
y el error, entre el bien y el mal; lucha que, en nueatros 
dias, parece ser más encarnizada que nunoa,merced á los 
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artificios y poderosos medios con que cuenl_an los adve~sa· 
ri0s conjurados contra Jesucristo y su IglesJa, desconocien­
do a.si su origen sobrenatural y su mision divina en bene­
ficio de la humanidad. 

"No conviene, sin embar~o, hijos carísiroos, desmayar 
ante las contrariedades que ije os presenten, ni en vista de 
de las fatigas que hayais de soportar; sino m~s bi:n, esti­
mulados con el ejemplo de vuestra santa beroma, inflama­
dos con el fuego de la cariclad y fortalecitlos con la espe­
ranza de los auxilios divinos1 pelead como valientes, y so­
bre todo manteneos inquebrantables en la profesion públi­
ca y f~ca de aquella fé, que_ vive y obra á impulso d~ la 
caridad, que ha triunfado s10mpre del mundo, y ha sido 
constantemente la joya mas hermosa y la bandera mtts no-
ble de Espa!ía, 

~'Vuestros padres, con su nunca desmentida :firmeza en 
la té católica, han inutilizado, aunque en época no muy 
remota los esfuerzos de la herejía que intentaba introdu­
dnoirea' y propagarse en vuestras provinciae. No abriga­
mos la menor duda de que vosotros, separándoos, segun 
el consejo del Apóstol, de toda innovacion profana, os 
mostrareis hijos dignos de vuestros mayores, 

~'.E.sta unidad de fé y de religion contribuirá tambien en 
gran manera á vuestro bienestar y prosperidad temporal, 
eátrechando mara.villosamente los corazones, proporcionan­
do á las familias paz y concordiat y promoviendo el verda· 
derobien y la gloria de la nacion entera. 

~~Contad, hijos muy amados, con estas breve~ palabras 
que •ha puesto en Nuestros labios Nuestra solicitud pater­
nal por el aumento y conservacion de la fé católica en 
vuestro reino, y que sean prenda de vivo interés y del ar­
diente amor que profesamos á Espafia, sobre la oual, con 
·todo el corazon imploramos del Dispensador de todo bien 
la abundancia de las gracias celestiales. 

"Recibid, mientras tanto, mis queridos hijos, la bendi-

XCVII 

cion apostólica que de lo 1ntimo del alma 08 damos ¡¡ YO-~ 

sotros á vuestras familias y á toda la nacion e~pañola.. 
"Benedictio Dei, etc. 

X 

Cuando los delegados de las Universidades católicas & 
F~ncia, se presentaron á Su Santidad, pronunció Ja si­
guiente llooucioo: 

"Estoy profundamente conmovido con los sentimien\os 
que acaba de expresarme en vuestro nombre el exoeJeak .. 
Prelado (Mons. Sauvé, Rector de la Universidad católita, 
de Angers) cuyos méritos y virtudes conozco largo tiempe--, 
ha. Las Universidades católicas que representais son para: 
la Iglesia una esperanza y un consuelo. iCómo n~ admirar 
l~ generosidad de los· católicos franceses, que en tan -,olif>. 
t1empo han podido fundar obras tan maravillosaei La Uni,.. 
versidad de Lila se distingue entre todas por la rapiwm 
conque ha recaudado las grandes sumas necesarias á la:. 
organizacion de sus cinco facultades. 

"Las de Angers, Pllris, Lion y Tolosa, marchatt 
sobre la misma via y prometen igualmente felices resultaoos..,. 

' 1 Así es como la Francia á. pesar de sus desgracias pe, 
manece digna de sí misma, y prueba que no ha olvidado,am• .. 
vocacion. l\"o es estraño que el Vicario de Jesucristo, e . 
apiade de los dolores de la Francia, en quien la SantsSé,­
de ha encontrado siempre uno de sus más sólidos &p&}Olt. 

Hoy, perdido una parte de su poder, y debilitada pol' Ja. . 
excision de 1os partidos, no puede dar libre expansieia,ai 
sus nobles instintos. Y, sin embargo, ¡cuanto no ha heeñot­
por la Santa Sede, en medio de sus desastres! Ya le.haa 
dado los retoños de sus má.s ilustres familiast porque- • 
pequeño ejército del Papa estaba compuesto en gran p19-

te de hijos de la Francia; y cuando estos no pndieroD ~ 
vir con la espada la causa del Pontificado Francia • .,,_. . , 
tiguó de otras mil maneras su adhesion á la Sa:aht S~-
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&s ofrendas formarou siempre una parte considerable del 
· bo1e de San Pedro. 

"Tanta generosidad no podr, quedar sin recompensa. 
Dios bendecirit á una Nacion capaz de hn nobles sacrifi­
◄ os¡ y en la historia se escribirán todavia bellas páginas 

-a,bre la frase Gesta Dei per Francos. 
"'Nós b.allamos una prenda de este porvenir feliz en la8 

U niversidades que represente.is en este momento, pues 
f'l:ae Banas doctrinas, primeros elementos de la pro1,1peridad 

cial, se apoderarán de las inteligelilcias. Los profesores 
d e_giclos por el Episcopado> uniendo la pureza de la fé á. 

a .pr-0fundidad de la ciencia, formarán generaciones cris­
~s capacea de defender y honrar sus oreencias. La fa-

ilia no tardará en reconocer la superioridad de estf).s en­
eiíanzae; y las Universidades cat61icas, bién que dependien­
"" s-de la caridad de los fieles, podrán sostener ventajoaa-

ote la compeiencia con otros establecimientos provistos 
de ll'ecursos materiales superiores y sostenidos por el Go­

' hmr.no. Esto es lo que yo mismo he visto en Bélgica, cuan­
do representaba á la Santa Sede en calidad de Nuncio. La 

ni"7ereidad libre de Lovaina tenia ella sola más alumnos 
11.ne todas las otras reuniclas. 

"Un éxito igual está reservado á las U ni versidadea ca­
.tl5licas .de Francia. Yo lo deseo; y para asegurarlo invoco 
~ Dios todopoderoso, en la plenitud de mis poderes, las 
:lllás abundantes bendiciones sobre vuestras obras." 

X 

'El 6 -de Junio recibió Su Santidr..d al general Kansler, 
·.pen ·puso en sus manos numerosos memajes de fidelidad 
deios Zuavos pontificios, y le presentó al mismo tiempo 

,., .i.lgnnos miembros de ese mismo cuerpo, residentes en 
•'l o-ma. 

-lf;eon X11I1 se dirigió á ellos diciendo: 
'"Muchas veces, en los aiios últimos, hemos tenido la 

XCIX 

satisfaccion de ver en esta misma sala á los oficiales def -. 
ejer~ito Pontificio acercarse al Trono de nuesho llorado, y. • 
glorioso predecesor Pio IX, á fin de depositar á dUB pi~ 
el homenaje de su adhesion y de su fideliá'ad inaltera'b-Iet, 
por la defensa de la Santa Sede. 

• "í.a Divina Providencia, en sus secretos designios,. ha_ 
~1spuesto que Nóe tengamos el placer de recibir á tan~ • 
Ilustres defensores de la Sede Apostólica y de oir por bo--. 
de su digno general las nuevas protestas de su sincera. ad­
hesion á la Iglesia, como á la Ciiledra de San Pedro y .. - .. 
Nuestra humilde persona. 

''Nos, no podemos expresar bastantemente con palabraiE ~ 
la vivisíma satisfaccion que sentimos en este momento-,_ 
agradecemos de todo corazon al Señor1 que en mrdio de 
tantos ejemplos de felun1a y cuando en nuestros dias a 
violan tan fücilmente los juramentos más santos, os ha da­
do la fuerza de conservar en vuestros corazones el sen~ 
miento tan vivo del honor y dd deber, hasta el punto-da:; . 
merecer la_a bendiciones católicas y la admiracion y el apie­
cio de nuelitros mismos enemigos. 

"Nos, nos consideramos tamhien feliz al dirigiros ho . · 
nuestra palabra de alabanza y de alentaros á permanece¡1 
firmes en vuestros propósitos, de manteneros fieles á h 
gloriosa bandera que habeis levantado. Y es bien juste­
que yo diga bandera gloriosa, porque no hay cosa más- be-­
lla y más santa que defender los derechos sagrados de· 
Iglesia y de su augusto Jefe: ni hay glo~ia militar m:il, 
espléndida que la de llevar muy alto el honor de esa baa­
dera sagrada, Defendiendo el Papado, defendeis una de: la-e 
más providenciales instituciones; defendiendo el Papa · 
constituis el apoyo y el sostén de esta posicion soberlUiD' 
que la Divina Providencia ha creado al Jefe de la lgle -· . 
para la independencia de su autoridad; defendiendo el P. 
-pe.do, le ayude.is á extender en el mundo sus efectos biEDr­
hechores y saladablea. 
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'¡Ah! Plegue al cielo que los gobiernos de los pueblos, 
-.t~ertidos por los ó.ltirnos acontec~mientos y los recientes 
cl;eatados, se persuadan al fin de esta bienchechora in­

encia de la Iglesia y del Papado, y que devolviendo al 
e del Catolicismo su plena libertad y su independencia, 

¡Keparen á sus súbditos mejores destinos y á las naciones 
• s más prósperos. 
'Pero ¡ay! La guerra contra 1a Iglesia dura todavia sin 

·8'bd: niégase á la lglisia eM libertad é independencia, 
&.a cuales tiene derecho como socieilsd perfecta; y siéndo 
a in.stitucion divina, las leyes humanas y el Estado quie­

ren imponerla la dependencia de la servidumbre. 
''En tales condiciones1 debemos ádoiar profundamente 

designios de Dios; y al mismo tiempoforWicamos con 
pensamiento de que su Di vi na misericordia vela tierna­

mente por el bien de su lglt11ú~1 y de que sus auxilios es­
.i:fáa más cerca en el momento en que parecen más lejanos. 

"Con esti:l esperanza, gloriosos campeones de1 derecho y 
- e lajusticia, os diremos para concluir: Permaneced fieles 

vuestros debere%; que niogun acto de vuestra vida deje de 
.eternizar vuestra honrosa carrera, Si place á Dios abreviar 
les dias de la prueba, concediéndonos dias mejores, voso­
tcoe os encontrareis en vuestro puesto, prontos á defender 

derechos sagrados de la Iglesia: y si dispone otra cosa1 

dl'eis el consuelo de haber compartido con Nós el infor• 
fanio y los reveseB. 
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ero hariamos interminable éste capitulo si quisiésemos 
r -cuenta de todas las peregrinaciones hechas a Roma, 

las cuales los pueblos han manifestado á Leoo XIII 
~ntusiasmo de su fé y de su amor; baste decir que esas 
ttegrioaciones se han multiplicado posteri©rmente, y las 
diencias han tenido que ser casi diarias para poder reci­

--, los grande sseñores, á los miembros de la aristocra-
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cie. y del clero, á humildes campeeinos, de Italia, de B~l­
gica, de Polonia, ele Alemania, de Francia, de Holanda 
de las principales naciones. 1 

En estas audiencias el ceremonial ea idéntico al que 
regía en tiempos de Pio IX: sentadas 6 de pié en un vasto 
ealon las personas admitidas, que en no pocas ocasione• 
han sido más de doscientas, esperan conmovidas el solem­
ne momento, porque las emociones que produce le. pre­
sencia de Leon XIII no son ménos vivas ni profunde.a que 
las q ae inspiraba el último Pontífice. 

"Leon XIII, dice un escritor, deja en los que se le acer­
can inefables memorias. Su estatura elevada, su frente 
majestuosa, su mirada llena de inteligencia, la nableza de 
su ¡:ersona, todo esto se borra ante el acento de incompe.• 
ble bondad, de dulzura y 1;1aosednmbre con que recibe á 
sus más humildes hijos. La bondad de Pio IX era cono­
cida del mundo entero. Viendo á Lean XIII he creído ver 
á. Pio IX: nótase en el primero el mismo lenguaje, 1a mis­
ma ternura paternal, el mismo acento y el mismo corazon· 
En una sola cosa difieren esencialmente: en el rostro. Pio 
IX tenia uaa serenidad, una apariencia de fuerza y de 
salud, que no se encuentran en el delgado rostro de 
Leon XIII. Mas no es de extrafiar que fatigado por las 
audiencias continuas, y estando siempre de pié, el nuevo 
Pontífice tenga las facciones un poco alteradas, ¿pero qué 
importan el trabajo y loa sufrimientos físicos al que se 
consagra todo entero á. la causa de ]a Iglesia, y no quiere 
con motivo de sus ocupaciones, prinr á sus hijos de la di­
cha de ver á su padre y de ofrecerle su amor?" 
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En cuanto á las audiencias particulares, sabido es que 
para obtenerlas hay que dirigirse desde luego a Mons. el 
Maestro de Cámara. El traje de ri¡or se compone para los 
hombre de casaca y pantalon negros, corbata blanca y za• 

- XIII 


